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Escuchar la voz de Dios    
 

Edison Souza 

El tema del devocional de este mes es “Escuchar la voz de Dios”. 
Dios es un Dios de amor, pero se molesta cuando se le desobedece o 
cuando no hacemos su voluntad. Desde finales de 2019 la humanidad 
está sufriendo el coronavirus que se ha convertido en una terrible 
pandemia. Algunos seres queridos, amigos y familiares han perdido 
la batalla contra el virus y muchas personas se preguntan: ¿Por qué 
Dios permite tantas muertes? 

En la Biblia hay numerosos relatos de enfermedades y plagas que 
azotaron al pueblo, pero Dios nunca apartó su rostro, ni lo ignoró, 
ni abandonó a su pueblo a su suerte. Nuestro Dios tiene el control 
de todo y ni un cabello cae de nuestra cabeza sin su permiso. Pero 
es necesario comprender y analizar cuál es el mensaje que él quiere 
enviarnos cuando permite cosas como las que hemos vivido suceden. 
Ponerlo en nuestro corazón nos ayudará a  

¡Disfrute de su lectura! 
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“¿De veras era para tanto?”, me han preguntado varias veces. 
Se refieren al castigo que Dios impuso a la primera pareja por 
comer del fruto del árbol prohibido. Y lo que hago es preguntarles 
lo mismo en cuanto a la decisión de comer de aquel árbol. ¿De 
veras valía la pena sucumbir a la tentación y desobedecer a su 
buen creador? Es impresionante cómo al poco tiempo de ser crea-
do y colocado en el paraíso, en la primera oportunidad que tuvo, 
el hombre haya caído estrepitosamente. Y la sentencia de Dios 
no se deja esperar. Sus efectos se dejan ver en toda la creación.

Este relato del libro del Génesis deja claro que Dios no tolera 
la desobediencia. Dios creó un paraíso para que pudiéramos dis-
frutar de su presencia y grandeza. Pero en una actitud irreflexiva 
y ante la posibilidad de “ser igual a Dios”, el hombre puso todo 
en riesgo. El Señor de la vida envió rápidamente un castigo que 
aun seguimos padeciendo. 

Dios siempre ha sido un padre amoroso, pero el más amoroso 
de los padres corrige al hijo que ama. Por eso, debemos estar 
cerca de Dios para que podamos conocer su voluntad y seguirla. 
A partir de hoy, oremos diariamente pidiendo al Señor que cierre 
nuestros oídos a la voz del mundo y que abra nuestros ojos para 
que podamos conocerlo a él en toda su plenitud. Y de esta forma, 
obedecerlo con gozo.

Génesis 3:1-23

“…ahora la tierra va a estar bajo maldición por tu culpa; con duro 
trabajo la harás producir tu alimento durante toda tu vida”.

 Génesis 3:17 

Quiero aprender a escuchar tu voz, oh, Dios, y obedecer tu 
palabra en todo momento. En Cristo, Amén.

DIOS CORRIGE A LOS QUE AMA

Miércoles                              
Junio 



Jueves                                 

El pecado tiene consecuencias. Aunque busquemos por todos 
los medios suavizar nuestras faltas y se nos enseñe a adormecer 
la conciencia, en el fondo sabemos que el que la hace la paga. 
Pero no solo afecta a quienes lo cometen; también daña a otras 
personas, viola la integridad de la creación, y atenta contra la 
santidad del Dios santo. 

Piense en lo que sucedió en la primera familia sobre la tierra. 
Caín, el hijo mayor, en su enojo contra Dios, se desquita con su 
hermano y se convierte en el primer asesino. La buena tierra, crea-
da por Dios, recibe su primer cuerpo de regreso. Al ser increpado 
por Dios, Caín responde manifestando su falta de arrepentimiento 
y su desapego hacia su hermano. Y es hasta que sufre el castigo 
divino, que se da cuenta de la magnitud de su acción: “Yo no puedo 
soportar un castigo tan grande”, dice en su desahogo. 

¡Cuánta esperanza debe darnos saber que el pecado no tiene 
la última palabra! Donde el mal intenta imponerse, la gracia de 
Dios entra en acción. Él interviene de manera providencial po-
niendo una marca en Caín para preservar su vida en la tierra. Los 
creyentes en Cristo tenemos un privilegio mayor, pues él se hizo 
pecado por nosotros, llevando nuestro castigo. Y el Espíritu Santo 
nos sella para preservar nuestra vida, no solo mientras estamos en 
este mundo, sino por toda la eternidad.   

“Entonces Caín respondió al Señor: Yo no puedo soportar un 
castigo tan grande”.  

Génesis 4:13 

Dios santo y poderoso, gracias por proveerme un magnífico Sal-
vador. Ayúdame, por tu Espíritu a mantenerme lejos del pecado. 

Por Jesucristo, Amén.

UNA CARGA MUY PESADA

2Génesis 4:1-16 Junio 
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¿Te cuesta trabajo dejar atrás un pasado del cual Dios quiere 
librarte? ¿Miras con nostalgia tu antigua vida en lugar de dis-
frutar del maravilloso futuro que Dios te ofrece? Fantasear con 
su pasado pecaminoso puede parecer a algunos creyentes algo 
placentero, pero ¿te has puesto a pensar si a Dios le agrada ese 
tipo de pasatiempo?

En el pasaje de hoy tenemos un caso que ilustra el peligro que 
corremos al poner la mirada en un pasado que Dios no quiere 
para nosotros. Cuando Dios decide destruir Sodoma y Gomorra, 
los ángeles le dicen a Lot: “¡Deprisa! Llévate a tu mujer y a tus dos 
hijas, o tú también morirás cuando la ciudad sea castigada”. No 
era fácil deshacerse de toda una vida hecha en aquel lugar, y los 
ángeles tuvieron que jalarlos.  Y, con menosprecio hacia la mise-
ricordia de Dios, la mujer de Lot miró hacia atrás y se convirtió 
en una estatua de sal. En lugar de seguir adelante, a la libertad, 
quedó allí, con su cabeza en dirección a lo que fuera su hogar. 

Cuando Dios entra en nuestras vidas, nuestros caminos toman 
otra dirección, otro rumbo, es decir, debemos dejar atrás las 
cosas viejas. Por eso tienes que decidir: dar un paso adelante o 
seguir atado a las mazmorras del pasado. En mi caso, prefiero la 
libertad que Dios me ofrece a los patrones de vida destructivos 
del pasado. ¿Y tú?

Génesis 19:1-26

“Pero la mujer de Lot …miró hacia atrás y allí mismo quedó conver-
tida en una estatua de sal”.

Génesis 19:26 

Padre nuestro, concede que tengamos la inteligencia de elegir el 
camino correcto sin mirar las cosas que quedan atrás. En Jesús, 
Amén.

MIRA SIEMPRE HACIA ADELANTE

Viernes                               
Junio 



Junio 

Este pasaje bíblico cuenta la historia de Esaú, el hijo mayor de 
los gemelos de Isaac y Rebeca. Él era además el primogénito y, 
lógicamente, el heredero de una mayor porción de lo que pertene-
cía a su padre. Pero a lo largo del texto observamos que Esaú no 
se tomaba muy en serio su condición porque, para él, todo podía 
resolverse de una manera más fácil, es decir, con menos trabajo.

Un día, se encontró con su hermano Jacob, que estaba coci-
nando. El olor de la comida y su hambre eran tan intensos que 
cambió su derecho de nacimiento por un plato de lentejas. Esta 
actitud tuvo consecuencias muy graves y cuando se dio cuenta de 
lo que había hecho, lo único que le quedó fue llorar en voz alta. 
Muchos cristianos actúan así. No valoran las muchas bendiciones 
dadas por Dios y actúan neciamente. No controlar los apetitos, 
entregarse al alcohol, tener relaciones sexuales fuera o antes del 
matrimonio, no amar a Dios por encima de todas las cosas, son 
comportamientos que han llevado a mucha gente a la ruina.

Cuando Esaú reaccionó, ya era demasiado tarde. Intentó in-
cluso recuperar su bendición, pero no pudo cambiar su decisión. 
Hoy te invito a que seas fiel a Dios y valores los grandísimos 
privilegios que él concede a sus hijos. Como está escrito: “Si hoy 
escuchan ustedes lo que Dios dice, no endurezcan su corazón”.

“…Como puedes ver, me estoy muriendo de hambre, de manera que 
los derechos de hijo mayor no me sirven de nada”. 

Génesis 25:32

Señor Dios, no permitas que reniegue de tus bendiciones 
ni que me aleje de ellas. Tú sabes lo que es mejor para mi 

vida. En el nombre de Jesús, amén.

DESPRECIAR LA GRACIA

4Génesis 25:19-34 Sábado                               
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¿Le preocupa ver cómo gobernantes obstinados sacrifican a su 
pueblo para perseguir sus propios intereses? ¿Le ha tocado sufrir 
las consecuencias de los desatinos que muchas veces cometen las 
personas en el poder? Los tiranos siempre han existido. Lo que 
preocupa más en este tiempo es la capacidad de devastación 
que algunos de ellos pueden provocar. ¡Dios nos libre de volver 
a experimentar la necedad de dictadores sin escrúpulos!

Un ejemplo de un gobernante testarudo es el faraón de Egipto 
en tiempos de Moisés. Él no solo enfrentó a otros reyes, sino se 
atrevió a desafiar al Dios del cielo. Ante la orden de Dios de liberar 
a su pueblo, él se negó repetidamente a hacerlo. En cada ocasión 
Dios respondió enviando una plaga a los egipcios. Y en la décima 
ocasión, Dios no le envió ningún aviso. El país se llenaría de luto 
por la muerte de los primogénitos de cada familia.

Aquel faraón supo lo que significa “caer en manos del Dios 
vivo”. Pero ese es un peligro al que no solo se exponen las per-
sonas en posiciones elevadas. Como pueblo de Dios ya hemos 
sido liberados del pecado, traídos al reino de su amado Hijo, y 
sellados por su santo Espíritu. Por eso, él nos llama de manera 
constante a no descuidar “una salvación tan grande”. Acérquese 
hoy, agradecido al Señor, por todo lo que ha hecho en su favor.

Éxodo 11:1-6

“…Así ha dicho el Señor: “A la medianoche pasaré por todo Egipto, y 
morirá el hijo mayor de cada familia egipcia…”.  

Éxodo 11:4-5 

Padre eterno, toca nuestros corazones y mentes para que 
podamos aceptar confiadamente tus decisiones y llevarlas 
a cabo. En el nombre de Jesús, Amén.

OBEDECER A DIOS: SIGNO DE PRUDENCIA

Domingo                                  
Junio 



Junio 

¿Se imagina a Dios enojado? No simplemente disgustado o 
molesto, sino “ardiendo de enojo”. Por lo general, tenemos una 
imagen distinta de él. Alegre, compasivo, tolerante, sí, pero ¿un 
Dios airado? Aunque solo pensarlo debería hacernos temblar, si 
leemos la Biblia con detenimiento, nos daremos cuenta que la 
mención de la ira de Dios es bastante frecuente en sus páginas. 

Lo que el pasaje de hoy nos muestra es que su ira no siempre 
va dirigida contra sus enemigos. En ocasiones, es su pueblo el 
que provoca su enojo, y de una manera flagrante. ¿Tenía motivos 
Dios para estar enojado con los israelitas, al grado de amenazar 
con extinguirlos? ¡Por supuesto! Fabricarse un becerro de oro, no 
solo era un pecado atroz. Más grave es el hecho de que hayan 
atribuido a ese ídolo la gloriosa liberación que el Dios invisible 
había hecho por Israel. 

Con todo, este relato tiene un final feliz. Moisés intercede por 
el pueblo, diciendo: “Acuérdate de tus siervos Abraham, Isaac e 
Israel…” Dios escuchó su ruego y se compadeció de su pueblo. 
Los creyentes del nuevo pacto tenemos un intercesor más grande 
que Moisés: a Jesucristo, el Hijo de Dios. Él sufrió la ira de Dios 
por nosotros, y por medio de él podemos acercarnos confiada-
mente ante el trono de Dios. Confiemos en su gracia, y vivamos 
así para agradar al Dios vivo.

“¡Ahora déjame en paz, que estoy ardiendo de enojo y voy a aca-
bar con ellos! …de ti voy a hacer una gran nación”.    

Éxodo 32:10  

Querido Dios, nunca doblaré mis rodillas ante otros dioses 
porque no hay un Dios como tú. Sólo tú tienes palabras de 

vida eterna. En Cristo, Amén.

SÓLO HAY UN DIOS

6Éxodo 32:1-10 Lunes                                   
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La gente acostumbra a prometer cosas. Hacen promesas 
cuando se casan, cuando se gradúan de la universidad, o cuando 
presentan a sus hijos en la iglesia. Pero mucho más importante 
que hacer votos es cumplir lo que se promete. Muchas personas 
creen que pueden negociar con Dios. Si el Señor me da un tra-
bajo, voy a dejar el alcohol; si me concede un buen compañero, 
oraré por él y lo llevaré a la iglesia...

Me gusta mucho la película “El gladiador” porque en una es-
cena el general Máximus dice: “Lo que hacemos en la vida, tiene 
su eco en la eternidad”. Pero la vida no es como una película o 
una tira cómica. Todos nuestros compromisos deben hacerse y 
tomarse en serio, especialmente si prometemos algo a Dios. La 
Biblia advierte: “Cuando hagan una promesa al Señor su Dios 
no tarden en cumplirla, pues tengan por seguro que el Señor su 
Dios les pedirá cuentas de ello”. Dios toma en serio tus palabras, 
y se alegra cuando cumples lo que prometes. Pero no hacerlo es 
algo que le desagrada.

Cuando un cobrador viene a nuestra puerta para cobrar alguna 
mensualidad atrasada, perdemos el sueño y la tranquilidad. Aho-
ra imagina que Dios se acerque a ti y te pregunte: “¿Recuerdas 
que me prometiste esto?”. Sea en la iglesia, en el trabajo, o en la 
familia, no pasemos por alto los votos o promesas que hayamos 
hecho delante del Señor.

Deuteronomio 23:1-23

“Cuando hagan una promesa al Señor su Dios no tarden 
en cumplirla…”    

Deuteronomio 23:21 

Dios santo, prometo que, con la ayuda de tu Espíritu, cumpli-
ré los votos que he hecho delante de ti. Oro en el nombre de 
Jesús, Amén.

MANTENGA SUS PROMESAS

Martes                           
Junio 



Junio 

Sansón ha llegado a ser conocido como sinónimo de fuerza física 
y debilidad moral. Su nacimiento tuvo lugar por un milagro divino, 
anunciado por un ángel del Señor: “He aquí que tú eres estéril, 
y nunca has tenido hijos; pero concebirás y darás a luz un hijo...
navaja no pasará sobre su cabeza, porque el niño será nazareo a 
Dios desde su nacimiento, y él comenzará a salvar a Israel de mano 
de los filisteos”.

Así es. El secreto de la fuerza de Sansón estaba en su cabello. De-
jarlo crecer era, entre otras cosas, parte de un rito de consagración 
a Dios. Pero a Sansón Dios le concedió el don de tener una fuerza 
descomunal que lo ayudaría a librar a su pueblo de la opresión de 
los filisteos. De modo que con la ayuda del Espíritu de Dios, llevó 
a cabo grandes hazañas…hasta que su debilidad por las mujeres 
filisteas, lo llevó a la debacle.

Una vez más es importante recordar que la desobediencia a 
Dios nos mete en graves problemas. Sansón ignoró un elemento 
importante de su voto cometiendo así un grave error de apreciación. 
Su verdadera fuerza era el Espíritu del Señor y perdió su poder 
porque desobedeció a Dios y no por alguna magia que pudiera estar 
asociada a su larga cabellera. Para todos aquellos que creen que su 
fuerza está en su buena apariencia, o en su salud formidable, no lo 
olviden. Nuestra fuerza está en el Espíritu del Señor.

“…Pero no sabía que el Señor lo había abandonado”.  
Jueces 16:20 

Dios santo y eterno, nunca te alejes de mí. Quiero estar 
siempre en tu presencia para agradarte en todo. Te lo pido 

en Cristo, Amén.

CUANDO DIOS ESTÁ AUSENTE

8Jueces 16:1-21 Miércoles                              
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Hay gente que se preocupa por pedir de manera correcta a Dios. 
Esto es encomiable. Pero también es bueno usar de manera sabia 
lo que él nos da en respuesta a nuestra petición. Piense tan solo 
un momento en todas las bendiciones que el Señor le ha dado, y 
reflexione si las está usando de manera adecuada. 

El rey Salomón es muy famoso por la petición que hizo a Dios. 
El Señor le había dado una especie de cheque en blanco, al de-
cirle: “Pídeme lo que quieras que yo te dé” (2 Cron. 1:7). ¿Qué 
haría usted ante una oportunidad así? Mucha gente se acerca a la 
iglesia para pedir prosperidad material y salud física. En el caso de 
Salomón, él pidió algo distinto: sabiduría y ciencia para gobernar 
a su pueblo. ¿No le parece extraordinario? ¿Cree usted que fue 
un error no haber pedido otra cosa? No. El error de Salomón 
fue no haber aplicado esa sabiduría para gobernarse a sí mismo.

Si, por un lado, el rey hacía buenas obras, por otro, hizo cosas 
desagradables delante de Dios. Abusando de su poder se dejó 
llevar por su debilidad hacia las mujeres, quienes inclinaron su 
corazón a otros dioses. Y eventualmente, esto lo llevó a que Dios 
le quitara el trono que le había concedido. ¿No cree que es una 
buena advertencia para nosotros que, dejándonos llevar por 
nuestra debilidad, deshonramos al Dios de los cielos?

1 Reyes 11:9-13

“…No has cumplido la alianza y las leyes que te ordené, voy 
a quitarte el reino…”    

1 Reyes 11:11 

Dame también sabiduría, Dios Santo y poderoso, pero dame 
también de tu Espíritu para controlar mis deseos pecaminosos. 
En Cristo te lo pido, Amén.

ES UNA LOCURA DISGUSTAR A DIOS

Jueves                                
Junio 



Junio 

¿Has estado alguna vez en un lugar o en presencia de alguien que 
habla una lengua totalmente diferente a la tuya? Qué lío, ¿verdad? 
Tenemos que hacer de todo, dibujar, hacer mímicas con tal de que 
entiendan al menos una parte de lo que queremos comunicar. ¿Se 
imagina cómo sería el mundo cuando todos hablaban el mismo 
idioma? Podríamos pensar que lo usarían para bien, pero no fue así. 

En los primeros relatos de la Biblia encontramos a la gente 
tramando una idea sorprendente: “Construyamos una ciudad y 
una torre cuyo punto más alto llegue al cielo”. ¿Qué era lo que la 
humanidad se traía entre manos? Se trata de una actitud arrogante, 
que les hace creer que pueden llegar hasta Dios mismo. Buscan 
ganarse fama con la realización de este proyecto, y encontrar se-
guridad por sí mismos. 

El intento de estos hombres puede sonarle descabellado, pero 
sigue siendo más común de lo que imaginamos. Puede verlo tanto 
en los gobernantes que quieren dominar el mundo por sí solos, 
como en las religiones que se han construido su propio camino hacia 
Dios. ¿Nota cómo responde Dios a estos vanos intentos? Tuvo que 
descender a ver lo que los hombres hacían. Desbarató sus planes, 
y puso en movimiento otro, por medio del cual bendeciría a todas 
las naciones en Cristo Jesús.

“…confundió el idioma de todos los habitantes de la tierra, y de allí 
los dispersó por todo el mundo. Por eso la ciudad se llamó Babel”. 

Génesis 11:9  

Que mis acciones no te hagan enfadar conmigo, oh gran 
Dios. Quiero venir a ti, pero de la manera correcta. En Cristo, 

Amén.

LA CIUDAD DE BABEL

10Génesis 11:1-9 Viernes                               
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Demos gracias a Dios hoy por su presencia en nuestras vidas. Él 
mora en nosotros a través de su Espíritu, y eso nos llena de fuerza 
para la lucha con el pecado, para esforzarme en mi obediencia a 
él, y para disfrutar de las bendiciones que tenemos en Cristo. No 
imaginamos nuestra vida sin el Señor con nosotros.

El pueblo de Israel sí sabía lo que era ser destituido de la presen-
cia del Señor. En varios momentos de su tormentosa historia, se 
caracterizó tanto por su desobediencia a la ley que iba colmando 
la paciencia de Dios. El Señor lo llamó constantemente a través 
de sus profetas a arrepentirse de sus malos caminos, pero hicieron 
caso omiso. Ellos rechazaron sus decretos, siguieron a los ídolos, 
imitaron a las naciones de su entorno, ofrecieron a sus hijos e 
hijas en sacrificio. Practicaban la adivinación y la hechicería y se 
vendían para hacer lo que el Señor reprueba, provocándolo a ira.

Entonces Yahveh se enfadó mucho con Israel y los expulsó de su 
presencia. Dios es un Dios amoroso, paciente y compasivo, pero 
no tolera el pecado, la rebelión, la desobediencia y, menos aún, 
que su pueblo se incline ante otras deidades. La tentación de ser 
infieles a Dios aún persiste, por lo que debemos ser cuidadosos 
en nuestro caminar con el Señor. Confiemos en que su gracia es 
suficiente para guardarnos sin caída.

2 Reyes 17:7-23

“ Por lo tanto, el Señor se enfureció contra Israel y lo arrojó de su 
presencia…”    

2 Reyes 17:18 

Sólo a Ti seré fiel, oh, Dios, grande y poderoso. No permitas 
que doble mis rodillas ante otros dioses. Te lo pido en Cristo, 
Amén.

LEJOS DE LA PRESENCIA DE DIOS

Sábado                               
Junio 



Junio 

El Libro de los Salmos relata experiencias individuales y co-
lectivas y fue escrito a lo largo de varios siglos. Es un libro que 
ha traído un gran consuelo y aliento aun para aquellos que no 
profesan la fe cristiana. Pero el primer salmo que aparece en este 
libro deja clara la diferencia que existe entre apropiarse interna-
mente sus enseñanzas y promesas, y usarlo simplemente como 
una válvula de escape. 

Por un lado, habla de aquellos que pueden considerarse felices, 
no por alguna emoción pasajera, sino por un destino seguro que 
les espera en la eternidad con Dios. Ellos aman la Palabra de Dios, 
la aplican con esmero a su vida, y disfrutan de sus bendiciones 
ya desde su paso aquí en la tierra. Por otro lado, están aquellos 
que toman un camino distinto. Son personas que se burlan de 
Dios y de sus leyes, les gusta la compañía de los malvados, y, no 
es de sorprenderse que su vida tenga un final infeliz. Es una vida 
que “lleva al desastre”.

Esto nos recuerda que nada de lo que hagamos escapa a la mi-
rada atenta de Dios. Y si queremos beneficiarnos de los preciosos 
salmos de confianza, aliento y esperanza, no basta con acudir a 
ellos solo en momentos de desesperación. El salmo 1 nos invita a 
ver nuestra vida a la luz del resultado final de vivir en comunión 
con Dios o en rebeldía a sus mandamientos. Y esto debe hacer 
una diferencia grande en el presente.

“...pero el camino de los malos lleva al desastre”.  
    Salmos 1:6 

Señor, tómame en tus brazos y dirige mis caminos. Por 
Cristo te lo pido, Amén.

LOS JUSTOS CONTRA LOS MALVADOS

12Salmo 1:1-6 Domingo                                  
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Los primeros versos de un canto no muy antiguo dicen: “Ahora 
es tiempo de alabar a Dios, en la presencia del consolador, concén-
trate en él, empieza a cantar, su presencia con poder descenderá”. 
¿Cómo podemos cantar a nuestro Dios en tiempos de angustia? 
¿Cómo podemos sentir su poder cuando nuestros enemigos nos 
acosan y oprimen?

El Salmo 7, escrito por David, destaca dos cosas: la defensa por 
parte de Dios de los justos contra los malvados y la advertencia para 
los que no se vuelven al Señor. El salmista pone su total confianza 
en el autor de la vida. “Señor, mi Dios, en ti busco protección; 
¡sálvame de todos los que me persiguen! ¡Líbrame, pues son como 
leones; no sea que me despedacen y no haya quien me salve!”. 
Se necesita mucho valor y confianza para repetir la oración del 
salmista que afirma que su “escudo está en Dios”. 

¿Cuál es la advertencia de este salmo a los malvados? “Dios está 
airado contra el impío todos los días”. No hay semana inglesa ni 
vacaciones en la santidad de Dios. Su ira en contra del mal no es 
un arrebato pasajero ni un desahogo impotente. Eventualmente 
su espada acabará con todos los que practican maldad. Por eso 
debemos agradecerle que su hijo Jesucristo se haya ofrecido para 
llevar esa ira, y nos permita disfrutar de su favor. Alabemos al Señor 
“conforme a su justicia”.

Salmo 7:1-17

“Si el hombre no se vuelve a Dios, Dios afilará su espada”.
 Salmos 7:12 

Señor, mi Dios, te alabo por tu justicia perfecta. Ayúdame a 
vivir para agradarte y bendecir tu nombre. En Cristo, Amén.

TIEMPO DE CONVERSIÓN

Lunes                                   
Junio 



Junio 

¿Quién no ha ido alguna vez a acampar o se ha aventurado a 
recorrer un sendero en el bosque? Acampar es una aventura. Hay 
mucha gente a la que no le gusta, pero quienes lo hacen saben que 
tienen que conocer un mínimo de cómo sobrevivir en el bosque, 
además de llevar tienda de campaña, comida, agua, repelente de 
insectos y estar preparados para lo inesperado.

En el Salmo 34, David dice que buscó al Señor y éste lo libró 
de todos los males y lo salvó de todos los peligros. Esto le trae una 
seguridad especial a su vida: “El ángel del Señor acampa alrededor 
de los que le temen y los libra”. Nuestro peregrinaje diario es más 
o menos como un campamento. Tenemos problemas, peleas, en-
fermedades, pandemias como el coronavirus, muertes en la familia 
y una enorme serie de conflictos por los que no nos gustaría pasar.

Sin embargo, nuestra seguridad está en el Dios que nos creó, a 
quien nuestras dificultades no lo toman por sorpresa. Dios conoce 
nuestros corazones, nuestras debilidades y nuestros límites. Y lo 
más maravilloso, el Ángel del Señor acampa a nuestro alrededor. 
Sí, el Señor está con nosotros en medio de las dificultades de la 
vida. Él no viene de pasada, sino pone su tienda para quedarse a 
nuestro lado. Y no de día de campo, sino para defender a sus hijos 
y librarlos del mal.

“El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen,
 y los defiende”..                     

Salmos 34:7

Señor Dios, teniendo a tu ángel a nuestro lado, nuestro 
viaje será siempre seguro. Muchas gracias, oh Dios, Amén.

LA PROTECCIÓN DE DIOS

14Salmo 34:1-9 Martes                                  
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Seguramente está al tanto de lo que ocurre en otras regiones del 
mundo, o, tal vez, en su propio lugar. Naciones que han vivido los 
estragos de la guerra, gobiernos que violan los tratados de paz, o 
grupos guerrilleros que se dedican a provocar el caos y la incer-
tidumbre en distintas partes del mundo. Aun en países que no se 
caracterizan por entrar en guerra con las naciones vecinas, viven 
bajo un clima de violencia constante de grupos criminales que 
gobiernan de facto las regiones donde se asientan.

Las palabras del pasaje de hoy pueden hacer que el corazón de 
muchas personas se estremezca. Aparecen al final de una lista de 
elementos opuestos, como el nacimiento y la muerte, o el amor 
y el odio. Pero para nosotros que estamos siendo testigos de los 
devastadores efectos de la guerra con armamentos cada vez más 
sofisticados, nos preguntamos qué quiere decir un pasaje como éste. 
¿Significa que ni siquiera Dios puede evitar que la violencia y la 
guerra se desaten, así como el odio y la muerte parecen realidades 
inevitables?  

Por supuesto que no. Lo que este pasaje nos confirma es la so-
beranía de Dios quien puede utilizar las realidades de este mundo 
caído para el cumplimiento de sus propósitos. Aunque a nosotros 
nos cueste trabajo entender por qué suceden estas cosas, confiemos 
en que el Dios sabio sí sabe por qué las permite.

Eclesiastés 3:1-8

“...Un momento para la guerra, y un momento para la paz”.  
Eclesiastés 3:8 

Señor, ayúdame a confiar que en tiempos de adversidad 
pueda contar con tu protección. En el nombre de Jesús, 
Amén.

TODO TIENE SU TIEMPO

Miércoles                          
Junio 











Junio 

La emergencia sanitaria todavía está fresca en nuestra mente, 
y en algunos países todavía sigue en vigor. Sana distancia, estor-
nudo de etiqueta, sanitización, cubrebocas, entraron en nuestro 
vocabulario cotidiano, y nuestra generación difícilmente olvidará 
las incomodidades que algunas de estas prácticas provocan. 

El pasaje de hoy tiene en mente otro tipo de higiene. Se refiere a 
la limpieza interior, a la pureza del corazón, a la higiene espiritual. 
No habla de la apariencia externa, la imagen que proyectamos 
para que otros vean de nosotros. Ese es el error que cometieron 
los israelitas a quienes el profeta Isaías se dirige. La devoción 
con que adoraban, las elaboradas ceremonias que presentaban a 
Dios y el rigor con el que cumplían con los días de culto podían 
engañar a muchos, pero no a Dios. 

El Señor no estaba simplemente insatisfecho. Él manifiesta su 
repudio a una adoración que en la vida diaria no demuestra su 
amor al prójimo. La indiferencia hacia los necesitados, la injusti-
cia hacia los menos favorecidos, y la falta de generosidad, no son 
temas menores en nuestra relación con Dios. Actuar así es llenarse 
de sangre las manos, y si la gente no es capaz de notarla, Dios sí 
se da cuenta. Por eso, nos llama a arrepentirnos y a corregir el 
camino equivocado. Hay perdón y bendición cuando estamos 
dispuestos a purificar nuestra vida.

“ ¡Lávense, límpiense! ¡Aparten de mi vista sus maldades! ¡Dejen 
de hacer el mal!”  

Isaías 1:16 

Ayúdame, Señor, a invertir mi tiempo en cosas que te agradan. 
Sobre todo, a amar la justicia y hacer el bien. En Cristo, Amén.

HIGIENE ESPIRITUAL

16Isaías 1:1-17 Jueves                                 
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Nos gustaría saber qué piensa Dios de nosotros, ¿no es cierto? 
Se imagina, que haya alguien, que nos conozca tal cual somos, 
sin arreglos cosméticos ni Photoshop. Alguien a quien no le sor-
prenden nuestras carencias ni nuestras caídas, nuestros temores 
ni nuestros sueños despiertos. No solo eso, sino que aún conocién-
donos nos invite a una amistad con él, íntima y profunda como 
jamás podríamos disfrutar.

Ése es el Dios del que nos habla la Escritura. Un Dios que ex-
cede lo que nuestras pequeñas mentes pueden imaginar de él. Su 
paz sobrepasa el entendimiento, su amor es sin medida, su gracia 
nunca se agota. Y él extiende su compasión a gente que él sabe 
con certeza que es malvada y perversa, a gente como tú y yo que 
hemos extraviado el camino. Él nos invita a buscarle, a sentarnos 
a su mesa, a disfrutar de su presencia y de su bendición. No va a 
recibir una invitación que diga “solo para dos personas”. Es para 
todos aquellos sedientos de su amor y su perdón.

“Escúchenme y vivirán”, dice el Señor. ¿Entiendes la impor-
tancia de escuchar la voz de Dios? ¿Entiendes por qué envió a 
muchos profetas para que su palabra fuera escuchada, entendida y 
obedecida? Mucha gente prefiere seguir distraída, alimentándose 
de comida que no sacia. Espero que no sea su caso. Esa palabra 
que él tiene para nosotros nunca regresa vacía. 

Isaías 55:1-11

“ Porque mis ideas no son como las de ustedes, y mi 
manera de actuar no es como la suya”.  

Isaías 55:8 

Padre amado, gracias por conocernos tan bien, y aun así 
amarnos. Acepto la invitación a tu mesa, en Cristo, Amén.

LOS PENSAMIENTOS DEL SEÑOR

Viernes                               
Junio 



Junio 

Mucha gente lucha por lo que considera que es justo. En los 
negocios averiguamos si nos están dando el precio justo. En las 
relaciones, no pedimos otra cosa que un trato justo. En un juicio, 
luchamos por un juicio justo. Y hasta en la guerra, nos pregunta-
mos si hay algo que podemos llamar una guerra justa. 

En el caso de Dios, no tenemos que buscar demasiado. Dios 
es un Dios justo. La Biblia es constante al describir su carácter: 
él da a cada quien según lo merece. Nadie puede quejarse de un 
trato parcial o que pueda haber algún soborno de por medio. 
Su justicia no se deja corromper como la humana. Dios conoce 
el corazón humano a la perfección. Nosotros podemos dejarnos 
engañar y creer que somos mejores de lo que somos, pero Dios 
ya ha dado su valoración. El corazón humano es “engañoso y 
perverso”. No hay nadie, aparte de él que pueda comprenderlo.

No sé si esto te produzca alivio o temor, si te haga abrigar falsas 
esperanzas o te llene de angustia. Pero la intención de este pasaje 
no es movernos a la desesperación, sino ofrecerte el único remedio 
disponible: “Bendito el hombre que confía en mí, que pone en mí 
su esperanza”. ¿No te parece maravilloso? Vas a escuchar muchas 
ofertas atractivas y seductoras, pero ninguna como aquella que 
viene de quien verdaderamente conoce nuestros corazones.

“Yo, el Señor, que investigo el corazón y conozco a fondo los sentimientos; 
que doy a cada cual lo que se merece, de acuerdo con sus acciones”.  

  Jeremías 17:10 

Amado y bondadoso Señor, acepto tu oferta bondadosa y afirmo 
mi confianza en ti. En ti pongo mi esperanza, En el nombre de 

Jesús, Amén.

RECIBIR LO QUE SE MERECE

18Jeremías 17:1-11 Sábado                              
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Aunque sólo hay un Dios, el mundo está lleno de religiones. En 
nuestro tiempo una tendencia bastante común es el sincretismo, 
que es cuando una religión asume o practica las creencias de 
otra. Pero no es algo nuevo. Al entrar a la tierra prometida, los 
israelitas intentaron absorber las prácticas del culto a las deidades 
cananeas. El profeta Jeremías le llama adulterio espiritual y nos 
advierte contra esta práctica. Y no es para menos. El Salmo 115 
ridiculiza a los ídolos y los clasifica como entidades ilusorias. Pero 
eso no es todo; el salmo concluye diciendo: “Iguales a esos ídolos 
son quienes los fabrican y quienes en ellos creen”.

Los creyentes en Cristo tenemos que resistir esta avalancha de 
religiones y sectas que intentan introducir prácticas que son abo-
minables a los ojos de Dios. Pero el peligro más grande no viene 
ya de muñecos de piedra, sino de ideologías, creencias y estilos de 
vida que comprometen nuestra lealtad a Dios. No podemos vivir 
con un corazón dividido, nos dice la lectura bíblica de hoy. Dios 
es un Dios celoso, y vela por la pureza de nuestra devoción a él.

En lugar de cultivar “los frutos de la mentira”, permitamos que 
Dios coseche en nosotros el “fruto del Espíritu”. Revistámonos 
del carácter de Cristo, porque esto es lo que marca la diferencia 
entre el cristiano y los adoradores de otras religiones.

Oseas 10:1-15

“ Pero ustedes han cultivado la maldad, han cosechado la injusticia y 
han comido los frutos de la mentira...”  

Oseas 10:13 

Gracias por tus advertencias siempre oportunas, oh Dios. 
Gracias por el proyecto admirable de hacerme a la imagen de 
tu Hijo. En su nombre, Amén.

NO AL SINCRETISMO

Domingo                                
Junio 



Junio 

Las profecías de Amós se centraban directamente en el pecado 
y la injusticia social. El Señor ya había enviado varias advertencias 
al pueblo como el hambre, la sed, las plagas, las derrotas militares, 
pero el pueblo se negó a ver la mano de Dios en estos aconte-
cimientos. La palabra del Creador a través del profeta es más 
que clara: “Acudan al Señor, y vivirán…Yo conozco sus muchas 
maldades y sus pecados sin fin… ¡Odien el mal! ¡Amen el bien!”.

Estas palabras van dirigidas al pueblo de Dios, a gente como tú 
y yo que asiste a una iglesia, que se distingue por su participación 
entusiasta y hasta profesa doctrinas esenciales de la fe cristiana. 
Ante los ojos de cualquiera de sus hermanos en la fe, hasta pudiera 
considerársele el cristiano ideal, pero no a los ojos de Dios. Los 
profetas de Israel no se mordieron la lengua al hablar del pecado 
del pueblo, al permitir que prácticas graves como el soborno y 
la injusticia fueran aceptadas.  

Debemos dar gracias a Dios que no nos deje sin mensajeros 
que en el momento oportuno nos adviertan de nuestros errores. 
Aunque hay a quienes no les gusta, eso es señal de que Dios se 
preocupa por ti, por mí. El Señor de la vida exige de nosotros 
fidelidad a su palabra y amor a él y a nuestros semejantes. ¿Es 
mucho pedir? “Buscad el bien y no el mal, para que viváis”, dice 
el Señor Dios.

“Busquen el bien y no el mal, y vivirán...”      
Amós 5:14 

Señor, quiero reflejar tu luz. Que las personas que se acerquen 
a mí sientan tu presencia. Ayúdame en este objetivo. En el 

nombre de Jesús, Amén.

BUSCANDO A DIOS

20Amós 5:1-17 Lunes                                    
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Conozco un pastor que comenzaba los servicios con este versí-
culo: “El Señor está en su santo templo; ¡guarde silencio delante 
de él toda la tierra!”. Ésa es la forma en que él interpretaba cómo 
dar la reverencia a Dios. En mi opinión, este versículo representa 
la esencia del comportamiento que debemos asumir cuando 
entramos en la casa de Dios. El templo del Señor es un lugar de 
respeto al que debemos acudir despojados de cualquier cosa que 
pueda interferir en nuestro culto.

El profeta dice que “el conocimiento de la gloria del Señor 
llenará toda la tierra, como las aguas llenan el mar” y ante esta 
certeza no podemos presentarnos en la casa de Dios de una ma-
nera casual. Así como no vamos a la playa en traje, los hombres y 
las mujeres deben vestirse decentemente, cuando van a la iglesia. 
En un tiempo en que las camisetas llevan imágenes de todo tipo, 
cuidemos de no ofender al Señor con ellas.  La casa de Dios no 
es una pasarela y mucho menos un escenario para que muestres 
tus preferencias. 

La casa de Dios es un lugar de respeto porque el Señor está 
allí. Ante la gloriosa presencia del Dios eterno e incomparable 
debemos guardar reverencia. Canta a pleno pulmón cuando 
tengas que cantar; ora en voz alta cuando te lo pidan, pero, sobre 
todo, ten reverencia ante el Dios de los dioses, al Rey de la Gloria.

Habacuc 2:1-20

“Pero el Señor está en su santo templo: ¡guarde silencio delante de él 
toda la tierra!”.   
Habacuc 2:20  

Oh Señor, permítenos recordar a quién venimos a adorar al con-
gregarnos en tu casa. Enséñanos a comportarnos en tu taberná-
culo. En Cristo, Amén.

REVERENCIA AL SEÑOR

Martes                                
Junio 



Junio 

A lo largo de los tiempos, el hombre siempre ha diseñado 
numerosas formas de intentar agradar a Dios. Pero Dios nos 
indica cuál es la clave para lograrlo: “sin fe es imposible agra-
dar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios 
crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan” 
(Heb 11:6). La fe debe ser el fundamento de la vida cristiana. 

¿Cómo debemos entender los sacrificios que Dios deman-
daba en el Antiguo Testamento?  De acuerdo a la ley de 
Moisés, los sacrificios de animales tenían distinta función: 
para el perdón de los pecados, la gratitud, la purificación, etc. 
Al representar el derramamiento de la sangre de Cristo por 
nuestros pecados, estos sacrificios tenían valor solo cuando el 
que los presentaba lo hacía con fe. 

Pero no siempre sucedía así. Aunque la ley estipulaba que se 
presentara un cordero sin defecto, como ofrenda por la culpa, 
hubo quienes se quisieron pasar de listos. Intentaron engañar 
a Dios presentando animales ciegos, lisiados o enfermos para 
el sacrificio. Y esto, obviamente, no fue del agrado de Dios. 
En nuestro caso, como creyentes del nuevo pacto, en el que 
los sacrificios han sido abolidos, Dios nos llama a presentar 
nuestros cuerpos, en un “sacrificio vivo, santo, agradable a 
Dios”. Entreguémosle, pues, todo nuestro ser al Señor, en 
respuesta al sacrificio de su amado Hijo.

“¡Maldito sea el tramposo que me promete un animal sano de su reba-
ño y luego me sacrifica uno que tiene defecto!”  

Malaquías 1:14 

Padre celestial, queremos ofrecerte a ti nuestras vidas. Que 
este sacrificio llegue a ti como un aroma agradable.

 Por Jesús, amén.

TENGA CUIDADO CON SU OFRENDA

22Malaquías 1 :6-14 Miércoles                          
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Este es, sin duda, otro tema que pone la piel de gallina en el 
corazón (y en el bolsillo) de algunos creyentes en el Señor Jesús: 
el diezmo. No debería serlo, pero lo es. La palabra del Señor es 
clara y viene acompañada de un reto propuesto por Dios mismo: 
“ Traigan su diezmo al tesoro del templo, y así habrá alimentos en 
mi casa. Pónganme a prueba en eso, a ver si no les abro las ven-
tanas del cielo para vaciar sobre ustedes la más rica bendición”.

Sin embargo, a muchas personas les resulta difícil aceptar que 
todo lo que poseen les ha sido dado por Dios, que sólo exige que 
le devuelvan el 10%. Obsérvese que el Señor de los ejércitos no 
acepta la negociación y es inflexible en esta narración que se 
encuentra en el capítulo 3 de Malaquías. “Porque yo Jehová no 
cambio” dice el Señor. Y esto lleva al temible juicio que se lee en 
el versículo siguiente: “¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros 
me habéis robado. Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En 
vuestros diezmos y ofrendas”.

Aunque existen creyentes que piensan que el diezmo fue abolido 
con la ley, lo cierto es que esta práctica antecede a la ley. Hoy te 
propongo un reto: Cuando recibas tu salario no dejes el diezmo 
para el final. Da lo mejor de ti y de tus bienes y no el resto o lo 
que queda de ellos. Y Dios mantendrá tus graneros siempre llenos.

Malaquías 3 :6-12

“Traigan su diezmo al tesoro del templo… Pónganme a 
prueba en eso”.   
Malaquías 3:10

Querido Dios, quiero ser fiel a ti con lo que tú me has dado. No 
permitas que el materialismo y egoísmo llenen mi corazón. En el 
nombre de Jesús, amén.

¿ES USTED UN MIEMBRO QUE DIEZMA?

Jueves                             
Junio 



Junio 

Seguro que algunos de nosotros hemos vivido situaciones en las 
que una persona no se acordaba o fingía no acordarse de nosotros. 
Es algo incómodo. Tú pensabas que significabas algo en la vida 
de alguien y esa persona simplemente te ignora. ¡Eso sí que duele! 
Pero tenemos que confesar que somos a veces nosotros quienes 
ignoramos a alguna persona. “No te quiero ver ni en puntura” 
dicen en algunos países latinoamericanos.

Guardando la debida proporción, esto es más o menos lo que 
dice Jesús: “A cualquiera, pues, que me confiese delante de los 
hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está 
en los cielos. Y a cualquiera que me niegue delante de los hom-
bres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en los 
cielos”. No creo que sea una situación que deseemos enfrentar. 
Se imaginan, presentarnos ese día, y que Jesús nos señale y nos 
diga “Nunca te conocí”. 

Hay ocasiones en que no es difícil mantenernos fieles al Señor. 
Pero el pasaje nos advierte de situaciones en las que nuestra fide-
lidad a Cristo puede ponernos en contra hasta de nuestra propia 
familia. ¿Qué haremos entonces? Ame al Señor por encima de 
todo, porque “al que me confiese ante los hombres, yo lo confesaré 
ante mi Padre que está en los cielos”. Esa es nuestra garantía y 
sólo eso nos basta.

“Pero al que me niegue delante de los hombres, yo también lo 
negaré delante de mi Padre que está en el cielo”    

Mateo 10:33

Me comprometo hoy a proclamar tu mensaje, oh Señor, 
y a no negarte nunca. Dame fuerzas para continuar. En 

Cristo, Amén.

QUIERO QUE JESÚS ME RECONOZCA

24Mateo 10:32-42 Viernes                              
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Dice C. S. Lewis, el famoso autor de las Crónicas de Narnia: “Hay 
al final solamente dos tipos de gente: están aquellos que le dicen a 
Dios, ‘sea hecha tu voluntad’, y aquellos a quienes Dios le dice al 
final, ‘tu voluntad sea hecha’. Todos los que están en el infierno, lo 
eligen. Sin esa elección propia no podría haber infierno”. 

La enseñanza del infierno nunca ha sido muy popular, a tal grado 
que en los últimos años ha estado “bajo fuego” entre los mismos 
cristianos. No creen que un castigo eterno sea compatible con un 
Dios de amor y de misericordia. Sin embargo, hay algo que llama 
la atención y es que, en la Biblia, quien más habla acerca de este 
lugar de tormento es el propio Señor Jesucristo. Él nos advierte 
de la vida miserable lejos de nuestro Creador, y, sobre todo, de 
una compañía nada deseable: el diablo y sus ángeles. Así que al 
asegurarnos de esta terrible realidad Cristo pone su reputación en 
juego, al igual que al hablarnos del cielo. 

Por lo que vemos a nuestro alrededor a mucha gente le cuesta 
trabajo creer que Jesús tenga razón al hablar del infierno. Pero 
¿saben qué? Algún día estarán frente a él, ya no como un simple 
carpintero, sino como lo que es, el rey de Reyes. Y ya no lo hará 
para persuadirlos de escapar de su ira, sino para designar su lugar 
de destino eterno. Así que, ¿por qué arriesgar tanto por tan poco?  

Mateo 25:31-46

“Luego el Rey dirá a los que estén a su izquierda: Apártense de mí, los 
que merecieron la condenación; váyanse al fuego eterno”. 

Mateo 25:41 

Señor Jesús, confío en tú has llevado la ira de Dios en mi lugar. 
Por eso, creo que no hay ninguna condenación para los que 
creen en ti. Amén.

EL INFIERNO BAJO FUEGO

Sábado                                
Junio 



Junio 

¿Cómo considera sus palabras? ¿Son palabras de paz, de ánimo, 
de exhortación o tiende a usar un lenguaje grosero, ofensivo y 
arrogante? ¿Cree que habla como un hijo del Dios Altísimo, o no 
hay una diferencia en sus pláticas con quienes no conocen a Dios? 
¿Es usted la persona a la que sus amigos acuden para escuchar del 
evangelio o para oír chistes y anécdotas mordaces? 

De acuerdo a lo que Jesús dice, las palabras no se las lleva el 
viento. Nada de lo que decimos se toma a la ligera a la luz de la 
eternidad. Somos responsables de cualquier palabra ociosa o inútil 
que pronunciemos y un día tenemos que dar cuenta de ellas. En 
ocasiones solo intentamos parecer graciosos. En otras realmente 
queremos hacer daño con lo que decimos. Pero es aun más peli-
groso cuando al hablar de Dios o de sus obras lo hacemos sin el 
debido cuidado. Dios no perdonará a los que “con sus palabras 
ofendan al Espíritu Santo” (v. 31). 

Las palabras son tan importantes delante de Dios, que parte de su 
obra santificadora en nuestras vidas incluye nuestro lenguaje. “No 
digan malas palabras, sino sólo palabras buenas que edifiquen la 
comunidad”, exhorta el apóstol Pablo a aquellos que han conocido 
al Señor. Así que, aun cuando no vamos a ser salvos por lo que de-
cimos, las palabras que usamos dicen mucho de los que son salvos.

“Y yo les digo que en el día del juicio todos tendrán que dar cuen-
ta de cualquier palabra inútil que hayan pronunciado”.      

Mateo 12:36 

Bendito Señor, concede que mis labios destilen gracia para los 
que me escuchen. Ayúdame a darte la gloria con mis palabras. 

Amén.

LAS PALABRAS NO SE LAS LLEVA EL VIENTO

26Mateo 12:30-37 Domingo                              
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Hay mucha gente que piensa que los acontecimientos que es-
tamos viviendo presagian el fin del mundo. Las señales bíblicas 
como pestes, guerras y hambre parecen verse retratadas en algu-
nos acontecimientos mundiales recientes. Mucha gente vive bajo 
la zozobra de vivir cerca de países en conflicto, pero en todo el 
mundo se siente el temor de un desenlace fatal próximo. ¿Cómo 
debe responder un cristiano ante una situación como ésta?   

No podemos asegurar si el fin del mundo ocurrirá en esta 
generación. Lo que sí sabemos es que va a ocurrir, y por eso este 
pasaje nos llama a prepararnos para la guerra. No, no se trata 
de entablar algún conflicto militar sino de responder apropiada-
mente a la guerra espiritual que se intensificará a medida que 
se acerque la segunda venida de Cristo. Necesitamos colocarnos 
el casco y la coraza, y así, proteger las zonas más vulnerables de 
nuestro cuerpo.  

¿Está usted preparado para este combate? ¿Tiene protegido su 
corazón y su mente ante los intoxicantes dardos que el enemigo 
lanza en nuestra contra? ¿Siente temor de caer víctima de los 
engaños del enemigo? Dios no nos ha destinado para “recibir el 
castigo, sino a alcanzar la salvación por medio de nuestro Señor 
Jesucristo”. Es con esa esperanza en mente, y con la fe y el amor 
en nuestro corazón que podemos descansar confiados.

1 Tesalonicenses 5:1-11

“Debemos protegernos, como con una coraza, con la fe y el amor, y 
cubrirnos, como con un casco, con la esperanza de la salvación”. 

  1 Tesalonicenses 5:8 

Gracias, Señor, por proveernos de una armadura resistente. 
Permíteme ser sabio para no descuidarme en mi preparación 
para la batalla. En Cristo, Amén.

PREPARADOS PARA LA BATALLA

Lunes                   
Junio 



Junio 

La vida es como una carrera. Algunos ya están cerca de la meta, 
otros apenas acaban de escuchar el disparo de salida.  Para algunos será 
una maratón, mientras que para otros tal vez sea una distancia corta. 
Y como en toda carrera, cada uno debe prepararse adecuadamente 
para llegar a la meta y terminar bien.

La vida cristiana también es como una carrera. “Corramos con 
paciencia la carrera que tenemos por delante”, nos anima en el pri-
mer versículo (12:1). Pero ¿qué puede hacer una persona cuando las 
fuerzas faltan, las lesiones se acumulan, o el camino parece demasiado 
molesto? ¿Pueden cosas como éstas servir de excusa para desistir y 
abandonar la carrera?

En la vida cristiana, renunciar a la fe no es una opción. Haber re-
corrido cierta distancia, no nos genera puntos a favor. Buscar atajos 
que nos parezcan menos riesgosos no es la solución. El único camino 
es seguir corriendo por la ruta que Dios nos ha trazado para llegar a 
nuestro destino. Y para lograrlo no hay soluciones rápidas, servicios 
express, o píldoras de alivio instantáneo. Mejorar el acondicionamiento 
físico no se logra de la noche a la mañana, y tampoco sucede en el 
terreno espiritual. Se trata de establecer una vida robusta de oración, 
de un hábito de lectura de la Biblia, de una comunión constante en la 
adoración a Dios. Así que más vale que digan; “Aquí corrió”.

“Así pues, renueven las fuerzas de sus manos cansadas y de sus 
rodillas debilitadas”.  

Hebreos 12:12 

Señor, te ruego revises mi condición espiritual, y veas si 
hay en mí algún área en que necesito mejorar. En el 

nombre de Jesús, amén.

MAS VALE QUE DIGAN; “AQUÍ CORRIÓ”

28Hebreos 12:12-17 Martes                           
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“Con un gran viene una gran responsabilidad”. Quizá se pregun-
te qué araña me picó, pero no tengo en mente a ningún superhéroe. 
Pienso en aquellos que son nacidos de nuevo por el poder de Dios, 
que son guardados por la fe por ese mismo poder, y cuya herencia 
“no puede destruirse, ni mancharse, ni marchitarse”. Hablo de 
aquel cuya relación con Dios ha sido restaurada.

Estar en paz con Dios es una gran bendición, pero no es el final. 
Este pasaje nos dice que vivir rectamente delante de Dios envuelve 
vivir correctamente con nuestros hermanos. La vida de aquellos 
que han nacido de nuevo es una vida en comunidad, es una vida 
en familia. Y aun en tiempos de confinamiento es todavía más 
importante que el creyente practique el amor fraternal. 

Se trata de un amor “de corazón puro”. No es el amor de emo-
ticonos o likes en las redes sociales. Es el amor que en momentos 
como estos se preocupa genuinamente por los demás. Es el amor 
que hace preguntarnos si hay algún hermano que ha perdido su 
trabajo, o carece de recursos y necesita de nuestro apoyo. En estos 
momentos más que nunca debemos practicar ese amor solidario 
con que el Espíritu Santo ha dotado a la iglesia, y que no queda 
simplemente en píos deseos. Y tenemos el poder para hacerlo. La 
pregunta es si seremos responsables en practicarlo. Un gran poder 
conlleva una gran responsabilidad.

1 Pedro 1:13-25

“Ahora ustedes, al obedecer al mensaje de la verdad, se han purifi-
cado para amar sinceramente a los hermanos”.  

1 Pedro 1:22  

Señor y Dios mío, mueve mi corazón y el de mis hermanos 
para amarnos unos a otros con corazón puro. En el nombre de 
Jesús, amén.

UN GRAN PODER

Miércoles                     
Junio 



Junio 

“Imagina que no hay cielo, es fácil si lo intentas”, dice una 
canción muy popular. Es una invitación a buscar el paraíso en el 
presente aquí en la tierra. Un futuro sin países, sin religión y sin 
posesiones. Y en nuestro tiempo distintos grupos en nombre del 
progreso intentan imponer ese sueño, que para muchos es más 
bien una pesadilla.

¿Cree usted que lograrán estos movimientos instalar un paraíso 
aquí en la tierra? ¿Podrán ellos terminar con las guerras, el hambre, 
el dolor, las pandemias? ¿Podemos dejar de pensar en el cielo tal y 
como lo enseña Dios en la Escritura y adoptar las utopías humanas? 

La Biblia nos presenta un panorama distinto. En su último libro 
también nos habla de un mundo en el que la muerte, el dolor, y 
las lágrimas han desaparecido. En este nuevo orden, las guerras, 
la explotación, la desigualdad social, el hambre y la pobreza no 
tienen cabida. Ya no hay tiranos que derrocar ni sistemas econó-
micos injustos que combatir. La creación ha sido restaurada a su 
belleza y orden original. Todos los vestigios del mundo caído que 
conocemos dan lugar a un mundo totalmente nuevo. Y lo más 
maravilloso, Dios tiene su morada en él. “Dios mismo estará con 
ellos como su Dios”. Y hay lugar para todos aquellos que anhelan 
estar donde esté Dios. El costo ya ha sido pagado por Cristo. Solo 
responde ahora que él te dice: “¡Ven!”.

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva… el lugar donde 
Dios vive con los hombres… y ya no habrá muerte, ni llanto”.   

Apocalipsis 21:1,3,4

Quiero vivir contigo, oh, Dios, para siempre. Fuera de ti 
nada deseo en la tierra. En Cristo, Amén.

LA SEGUNDA MUERTE

30Apocalipsis 21:1-8 Jueves                           
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